
 



530 EL DILimO

CííHt^üA ITlSUSTHflCIAU
Dormitaba en el rincón oscuro del Vagón del fe¬

rrocarril evocando la imagen de aquella francesa
«alta, rubia, delgada y muy hermosa», que le pa¬
reció á Campoamor «digna de ser morena y sevi¬
llana», cuando sonó á mi lado no una tos sepul¬
cral, sino Un estornudo tabacoso, chillón y asmá¬
tico que puso mis nervios en la tensión más
violénta que he sentido en todos los días de mi
vida. .

Sin que me hubiera dado cuenta de ello tenía
un compañero de viaje de aspecto repulsivo á
fuárza de repugnante.

Era un viejo amarillento y arrugado, cargado
de espaldas y que me miraba sonriendo siniestra¬
mente.

No sé por qué se me figuró que era uno de esos
mequetrefes que se revisten de un aspecto tre¬
mebundo para causar miedo, y sin poder conte¬
nerme lancé una carcajada mirándolo fijaraente-

Pareció muy incomodado por mi falta de respe¬
to y lanzándome una mirada de concejal hambrien¬
to me dijo con voz de lerrouxista revolucionario;

—¿Te burlas de mí?
—Creo, por el contrario, que es usted el que

pretende asustarme con sus miradas y con su
acento, lo cual no dejaría de ser una burla si yo
fuera un poco más impresionable; pero se pone
usted en ridículo en vez de meterme miedo.

— ¿Y cuándo emprenderá usted, don Alejandro, el viaje de pro¬
paganda por Andalucía?

—He desistido de ello, chico. Allí los obreros cobran muy pe¬
queño jornal.

—¿Pero sabes quién soy?
—Aunque fuera usted el mismísimo Merry del

Val y el propio representante de la Co//a de la
gana, me importaría tres pitos, precisamente por¬
que no toco ninguno en la cuestión del Concorda¬
to, ni soy contratista de aguas, ni acaparador de
basuras, ni compro terrenos hoy para venderlos
cuando el Municipio los necesite.

—Pues soy el amo de las aguas, el rey de las
basuras y el señor de todos los mataderos.

—¡Ca, hombre, cal Usted es un usurpador de
estado civil y ya se lo dirán de misas si da usted
una vuelta por el Paralelo.

—¡Y tanto como la daré! Pero entretanto tome
usted mi tarjeta para que se enseñe á no burlarse
de las gentes sin conocerlas.

Sacó una cartera mugrienta y de ella un peda¬
zo de cartulina amarillenta, en la que decía:

Baccilíus vírgula.
(Cólera morbo asiático.)

Leí la tarjeta y miré al viejo, que fijaba en mí
sus ojos con aspecto tan amenazador, que me hu¬
biera asustado de no pensar que aquel cuerpo en¬
teco, ruin y envejecido no me podía causar mal
alguno.

Me reí de nuevo y contesté al homúnculus:
—Bien; ya sé que es usted el cólera; ¿y qué me

cuenta usted?
—¡Cómo! ¿No te aterras?
—Pero, ¿es que ha creído

usted que á mí me asustan los
fanfarrones que no saben he¬
rir más que con el miedo que
producen? ¡Quite allá, hom¬
bre: Ya sé que usted es un
puerco que huye de la limpie¬
za, que no sabe vivir más que
entre harapos pestilentes,
donde hay alimentos corrom¬
pidos, aguas sucias y falta de
Ventilación y de luz; usted es
un matón desenmascarado,
que sólo asusta á las viejas
y que en su vida ha servido
más que para que unos cuan¬
tos miserables hagan su agos¬
to calumniando á Dios, supo¬
niendo que usted es su instru¬
mento.

—¿Es decir, que me desa¬
fías?

—Ni aun eso; es decir, que
me río de tí.

El viejo se lanzó sobre mí,
pretendiendo saciar sus ins¬
tintos homicidas; pero le re¬
chacé fácilmente y, venciendo
la repugnancia que me causa¬
ba su contacto, le arrojé por
la ventanilla del tren.

Empujado por el Viento lo
veía caminar como una som¬
bra delante del tren, lanzando
aullidos que sembraban el te¬
rror entre quienes los oían.

¡Ni un vocal de la Comisión
de Consumos!

Llegó á la ciudad momentos
antes que el tren y quiso en-



SUPLEMEHTO ILUSTRADO 531

EI vapor Martos, de la matricula de Valencia, que se fué á pique entre el cabo de Trafalgary Tarifa, à consecuencia de haber chocado con el vapor aloman Eisa. — Don Miguel Cano, ca¬pitán del Martus, que pereció en el naufragio.

trar en ella confundido con los Viajeros; pero allíle esperaba una decepción. Se reconocía todo, se
fumigaban equipajes y personas y el terrible via¬
jero parecía un cómico de la legua sorprendidodurante la comisicin del delito de viajar sin billete.

Bajó la cabeza y fué á refugiarse en las chozas
de una cuadrilla de bohemios que acampaban enlas afueras de la población.

Poco tiempo después oí decir que había .come¬
tido algunas fechorías en poblaciones de esas que
gozan justa fama de descuidadas y sucias; pero
no ha conseguido meterse en ninguna parte, sino
le ha abierto la puerta el descuido, aprovechando
la ausencia de la higiene, que es la portera á quiendebemos encomendar la misión de rechazar visitas
inoportunas. J. Ambrosio Pérez.

ÜHS VACHCIOflES
(DE IjA.s me]vi;or,ia.s de xjisr SEiuiizsrA:Ee,iST.A.)

j quitado de la tapia. El corazón me palpitaba con
violencia, la cara me echaba fuego. ¡Soy tan tí-Estoy hace un mes en casa de mi tío el rector mido!...

de Porlés. Es una casita alegre, limpia y con mu- ' jpcho sol; también tiene su huerto con agua abun¬dante y árboles frutales. El ama de llaves de mi Al día siguiente, mí tío dormitaba en su sillóntío tiene 45 años, conserva restos de una hermo- después de la comida. Cae un sol de fuego, missura no despreciable y aun está de buen ver. Me párpados se van cerrando... me parece que hamima y me agasaja. Cuan¬
do están solos mi tío y
ella se llaman de tú. ¿Por
qué será?

Ayer, aburrido de leer
Fabiola por segunda vez,
me asomé á curiosear por
encima de la tapia de
nuestro huerto. He Visto
otro que linda con él; pe¬
ro está mejor cuidado que
el de mi tío y, sobre to¬
do, tiene muchas flores.
He visto á una joven ale¬
gre y vivaracha con una
regadera en la mano; es
muy bonita y se mete las
faldas entre las piernas
para no mojarse... De
pronto ha mirado y me ha
visto.

—¡Buenos días, vecino!
—me ha dicho riendo.

Me ha dado una Ver¬
güenza horrible y me he Concurrentes á la fiesta mayor de Vallvidrera.
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sonado el aldabón de la puerta... El ama está en
el corral... vuelven ¿llamar... salgo y abro. ¡Gran
Dios! Es la joven del huerto.

^¿Está su tío?
—Duerme la siesta.
—¡Qué contratiempo!
—Le despertaré...
—NOj de ningún modo.
Me mira y se ríe.
—¿Usted estudia para cura?
Estoy por contestar que no; pero todo el mundo

lo sabe.
—Sí, por ahora es gusto de mi tío y...
— ¡Qué lástima!
—¿Por qué dice usted eso?
—Porque si fuera usted ya cura me sacaría de

una duda que me atormenta.
—Ya estudio Teología y quizás pueda... ¿Quie¬

re usted que vayamos ál huerto? Hace allí mucha
sombra y así no despertaremos á mi tío.

—Vamos.
Al cruzar un surco lleno de agua, la joven se

recoge la falda. Lleva medias azules.
—¡Qué medias tan bonitas!
—¿Le gustan á usted?
.—¡Ya lo creot ¡Tienen un azul tan lindo!...
Yo me conozco, me acerco y le rozo una mano.
—Eso no lo habrá usted aprendido en el Semi¬

nario—me dice con una gravedad picaresca.
—Allí aprendemos muchas cosas. ¿Nos senta¬

mos aquí?
—Como usted quiera.
Yo no sé qué decir. Ella rompe aquel silencio.
—¿Conque curita, èh?
-,-Parece que lo siente usted.
—Hombre, la Verdad, sí y no.
—Explíqueme usted eso.
—Como cristiana me alegro de que haya sacer¬

dotes; como mujer y joven me da lástima que se
sacrifiquen los muchachos á esa vida... Los curas
se tendrían que ordenar más viejos.

EL DILUVIO

—Habría muy pocos.
—Eso sí que es verdad.
Me mira y se ríe; yo estoy aturdido y no me

doy cuenta de que la he cogido una mano y que
la he acercado á mis labios.

La joven se ha estremecido.
—¿Será esto un pecado?—dice.
—Los ángeles se besan en el cielo; se lo he

oído decir á los profesores del Seminario... ¿Usted
no sale á paseo?

—Sola muy pocas veces. Pero, hijo, ¡si sólo nos
separa una tapia!...

—Es verdad.
—Pero, ¿y mi consulta? Es el caso que...
—Ya me la dirá usted esta noche, á las once,

junto á la tapia.
.Mi tío asoma la cabeza por la ventana del come¬

dor dando voces:

—Pero ¿dónde andas con ese sol de justicia?
111.

Mi tío ha hecho esta noche una sobremesa lar¬
guísima. Ya le oigo roncar desde su cuarto. Al le¬
vantarse de la mesa ha cuchicheado misteriosa¬
mente con el ama. Esta ha fregado los platos, se
ha metido en su habitación y ha apagado la luz.

La noche está oscura y salgo de puntillas al
huerto. Los guijarros crujen como demonios. Me
asomo á la tapia. Veo á lo lejos una figura blanca
que se acerca. ¡Es ella!

— ¡Qué imprudentes somos! —me dice.
—Hablaremos bajo.
—Estoy con el alma en un hilo. ¡Si nos vieran!
—Nada malo hacemos.
No sé cómo sería, pero nuestros labios se jun¬

taron. ¡Virgen sagrada! Siento que me han dado
un tremendo sopapo en el cogote... Ella da un
grito y huye... Me vuelvo y... ¡horror! allí está mi
tío, el rector, en calzoncillos.

—¡Sacrilego! ¡Libidinoso! ¡Anda á la cama y
mañana al Seminario! ¡Se acabaron las vacaciones!

Fiesta escolar celebrada en la pintoresca villa de Ribas.
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áLuisa,suhijamayor,aquellaenquienélfundabasusm.ís risueñasesperanzas;ella,quehabríapodidocasarseconel hijodelpanaderoypreparardeestemodoelmatrimoniode
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dosensuhonor: —[Miserable!... PeroLuisa,algosofocadadepronto,recobróluegolaex¬ presiónnialiciosilladesusonrisaycontestó. —[Nosealarmeusted,padre! —¿Queno?...

EltíoDantinlanzóunbufido. -Vayaustedálasala;hayalguienqueleesperaallí. —¡Noquieroveránadie! —¿NiáJulián? —¿AJulián?[Aesesf,paramatarle! 168
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zón,ynosotros,creídosdequesuenfermedadnotení.are¬ medio,esperábamosácadamomentounfataldesenlace,Undíalaentraronencasafría,inanimada,muerta.Aca¬
babadecaereneljardíncomoheridaporunrayo. Elmédicoextendióelcertificadodedefunciónyyoestu¬

vevelandosucadáverundíaydosnoches. Yomismolacoloquéenelatai'idylaacompañéalcemen¬
terio,siendodepositadoelféretroenelpanteóndenuestra familia. EstoocurrióenLorena,enelcampo.Alvestirporúlti¬

mavezelinanimadocuerpodemihijahicequeselepusie¬
rasuprimertr.ajedebaileytodaslasalhajasqueyoleha¬ bíaregalado:sortijas,brazaletes,collares,cadenas,etc. Regreséàcasaconelcorazóntransidodedolor;yapue¬

deustedsuponercuálseríaelestadodemialma.Viudoha¬ cíayaalgunosaños,noteníaenelmundomásqueámihi¬
jaylamuerteacababadearrébatármelatambién. Entréenlasolitariacasaanonadado,comosiestuviera

loco,porelrudogolpequeacababadesufrirymedejécaer enunabutacacasisinsentido,sinfuerzaapenasparahacer elmáslevemovimiento.Másquehombreerayoenaquellos momentosunamáquinadedolor,undesollado;mialmapa¬ recíaunallagaviva. MiviejomayordomoPróspero,quemehabíaayudadoá colocarenelataúdámihijayáprepararlaparasuúltimo sueño,entróenlahabitaciónsinhacerelmenorruidoyme- preguntó: —¿Quieretomaralgunacosaelseñor? Contestéconunsignonegativo;peroélinsistió,diciendo; —Elseñorhacemal;puedeenfermary...¿quiereelseñor
queleacueste? —No;déjame—repliqué.

Elcriadoseretiró. [Quénoche!...¡Quénochemásespantosa!Hacíaunfrío horrible;elfuegodelachimeneasehabíaextinguidototal-■ mente,yelviento,unvientodeinvierno,unvientohelado,
unverdaderovendaval,hacíatraquetearlasventanas,pro¬ duciendounruidoacompasadoysiniestro. ¿Cuántashorastranscurrieronasí?Nolosé;nopudecon-
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ciliar
el

sueño;
estaba

anonadado,
ensimisma
lo,

con
los

ojos

abiertos,
las

piernas
caídas,
en

una

palabra,
el

cuerpo
en

completo
estado
de

dejadez
y

el

espíritu-embotado
por
la

desesperación.De

pronto
sonij
la

campana
de
la

puerta,
la

campana

grande
del

vestíbulo.

Di
tal

sacudida,
que

hice
crujir
el

asiento.

El

eco
del

grave
sonido
vibraba
en
el

vacío
castillo
como

en

una

cripta.
Volví
la

vista
y

miré
el

reloj;
eran
las
dos
de

la

madrugada.
¡Quién
podía
venir
à

esta
hora?

Volvió
á

sonar
la

campana,
pero
esta
vez

bruscamente.

Los

criados,
sin

duda,
no
se

atrevían
á

levantarse.

Tomé
una

bujía
y

bajé
á

abrir,
no
sin

preguntar
antes
con

voz

desfallecida:.—¿Quién
eg?

Después,
avergonzado

de

mi

pueril

inquietud,
descorrí

poco
á

poco
los

gruesos
cerrojos.

Tenía
miedo,
pero
cobré

valor
y

abrí
de

golpe
la

puerta.

En
la

oscuridad
se

destacaba
un

bulto
blanca
y

rígido,
algo

así

como
un

fantasma.
Instintivamente

retrocedí,
balbucean¬

do

angustiosamente:—¿Quién...
quién...
quién

esusieJ?

El

fantasma
contestó:

—

Soy
yo,

padre
mío.

¡¡Ellall
¡iMi

hija!!
Creí

que
el

dolor
me

había
vuelto

loco
y

empecé
á

retroceder,
á

medida
que
el

espectro
avanzaba,,

tratando
al

mismo
tiempo
de

rechazar
la

visión
con
un

movi¬

miento
de
la

mano,
con
este

movimiento
que
ha

visto
usted

tantas
veces
y

que

desde
aquella
noche
no
me
ha

abandon

do
ya.El

fantasma,
que

continuaba
avanzando,

habló
de

nuevo:

No

tengas
miedo,
papá;
no
he

muerto.
Han

querido
ro¬

barme
las

sortijas
y

para

lograrlo
me

cortaron
el

dedo.
La

sangre
vertida
me
ha

hecho
recobrar
el

sentido.

Fijéme
entonces
y

vi

que
sus

ropas
estaban,

efectivamen¬

te,

manchadas
de

sangre.

Lo
que
pasó
por
mi
es

inexplicable.
Caí
de

rodillas,
des¬

fallecido,
anhelante,
sin

darme
cuenta,
apenas
de

mi

situa¬

ción,
y

en

esta

actitud
permanecí

algunos
segundos,

hasta

que,

repuesto
algiin

tanto,
pude

coordinar
mis

ideas
y

con-
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ner
de

María
el

mismo
favor.
Esta

se

defendió
coa
las

uñas,

con
los

puños
y

lo

rechazó

rápidamente.
,-r|Enhorabuena!—[Esta

sí

que

comprende
sus

interesesi

—murmuró
Dantín—.

lY
es
la

pequeña!

Llegado
á

poca

distancia
de

ellas

carraspeó
y

atnbas
pare¬

jas,

dándose
por

avisadas,
volvieron
al

orden
como

inocen¬

tes

tortolillas.
*

•

*

Julián,
el

enamorado
de

Luisa,
tenía

apenas
veintidós

años.
Era

un

guapo
mozo,
rubio,
de

mirada
dulce,de

naciente

bozo
que

empezaba
á

sombrear
la

rosada
boca,

amîo
de

trajearse

coquetonamente
los

domingos
y

aficionado
á

todas

las

muchachas.
Paró
Luisa,

trigueña,
vivaracha,

despejada,

de

blanca
y

provocativa
dentadura

que
daba

paso
á

cálidas

sonrisas,
le

había
atraído,
subyugado,

conquistado
para
sí

sola
y

desde
que
se

dedicaba
asiduámente
á

ella

Julián
no

cortejaba
ya
á

las

demás.
Exclusivista

en
su

amor,
no

quería
sufrir

demoras
y

de¬

seaba

ardientemente
ser

dueño
de

todo
el

tesoro,
temeroso

de

que
se
lo

arrebatasen.
Habíase

trocado
en

audacia
su
ti¬

midez
y

el

beso

sorprendido
por
el

tío

Dantin
no

era
el

pri¬

mero
por
él

alcanzado.
Llegada
la

noche,
como

María

estuviese
ausente
dé
la

granja
unos

momentos,
el

viejo
llamó
á

Luisa
y

le

habló

gravemente.—Hija
mía—le

dijo
-
,

¿amas
de

veras
á

Julián?

—Ya
lo

sabe
usted,
padre,
puesto
que

deseo

casarme

con
él.—El

matrimonio
no

está

tratado
aún.
El

panadero
es

rico

y

se

preocupa
poco
de

dar
sus

hijos
á

mis

hijas.
No

ignoras

tampoco
que
no

teiiéis
dote.

—Ya
lo

sé,

padre.

—Es

preciso,
pues,
que

refrenes
algo
tu

afecto,
que
me

parece
demasiado

expansivo.
Si

no

juegas
con

astucia,
com¬

prometerás
la

partida.

Luisa
sonrió

vagamente.

—Te
ríes

demis
consejos

—continuó
Dantin—.
La
ju-

167



SUPLEMENTO ILUSTRADO

¡Profanar así esta santa casa! ¡Ya se lo diré al rec¬
tor del Seminario para que te ate corto!

Corrido y avergonzado me dirijo á mi cuarto.
Al entrar en la casa veo al ama de mi tío asomada
á la Ventana y riéndose á carcajadas. Aquella risa
me causa un bienestar profundo. A pesar de los

f33

aspavientos de mj tío, la risa del ama me indica
que un beso más ó menos no tiene.importancia en
una casa rectoral'.

Fray Gerundio.

IBIEN VENIDO!
Cuando en la cuestión frailuna

la gente á escamarse empieza
y asegura que habla mucho
y hace poco Canalejas;

Cuando, en fin, aun no sabemos
sí será en Melilla ó e eut i

por don le empiecen la bronca
que aljuieu impaciente e pera,

sin previo aviso ni anuncio
el cólera se presenta
en Italia y hay quien teme
que también a España venga.

¡Bkn veng el huésped dei Gan-
á esta desdi-hada tierra .[S'W
donde es para muchas gentes
necesaria su pr. sencial

Con a' sia la ag arda el médico,
que no gana dos pesetas,
á ver si empiezan los casos
y las visitas aumentan.

Le espi ran los boticarios,
que ya à la lucha se aprestan
con pócimas y específicos,
de su exclusiva -ose ha.

Le esp ran la funerarias
para ver si al nn comienza
la mortandad y el negocio
aumenta, crece y prospera.

Le espera con santo gozo
también la gente de igle ia
porque cuando viene el cólera
suele ser la que más pesca,

porque n • faltan imi éciles
que al ver la muerte de cerca,
creyendo que esto los salva
les dejan sanas aere cias.

¡Bien ven a el cólera morbo
á esta desdicnada tieira,
á ver si se lleva ¡.rento
todo cuanto sobra en ella!

¡Bien enga el Huésped del Gan-
á ver si lim lO nos d j». [ges
de la gente de co .ulla,
que es sólo la que aquí medra!

¡Bien v eni .o sea el cólera
á esta península ibérica,
dond. nace f.ilta un barrido
que ia deje como nueva!

¡Venga el azote cuanto antes,
cumplí su misiun higiénica,
y a ver si nos vem s limpios
de pillos y si i vergüenzas!

Manuel Soriano.

Cuando iba lánguideciendo que v a es mucho lo que aburre
el asunto de la huelga, y poco lo que interesa;

Elecciones anteriores
me han dej do en este estado,
por 10 que hubiera, señores,
sido otra vez derrotado.

IiA AVARICIA
Sin titubear ni un instante hubiera yo preferido

mil veces haber nacido ciego que nacer avaro.
Es ciego el ciego porque el pobre nace sjn vista,

y el avaro es avaro porque él Vol intariamente se
arranca la entraña que llamamos corazón.

El avaro es, indudablemente, entre los pecado¬

res el que sin escapatoria lleva mayor y más segu¬
ra la penitencia en su pecado.

El avaro sufre todos los días del ano y á todas
horas.

Ya sufre todos los días al Vestirse porque repa¬
ra que la ropa con que ha de cubrir su cuerpo va
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perdiendo paulatinamente su color y
que van anunciando su aparición las
hilazas de los tejidos y que el mugre
va haciendo de las suyas. Pensar que
forzosamente para comprar ropa
nueva tendrá que desprenderse de
alguna porción de sus queridos, cau¬
dales le pone de un humor de mil
diablos para todo el día.

Si el avaro tiene mujer á hijos é
hijas, que algunas veces tienen tam-
tién ambas cosas los avaros, al dar¬
le los buenos días, lejos de fijarse
en si es ó no sano su semblante, sólo
repara en las vestiduras de unos y
otros, que también la acción del
tiempo va desluciendo forzosamente,
y entonces piensa y sufre el avaro
pensando en lo que le cuesta y costa¬
rá en adelante su apreciable familia.

Cuando cae enfermo alguno de
ellos también enferma el avaro, por¬
que forzosamente ha de pagar médi¬
co y botica, y le roe las entrañas el
pensar que en caso de muerte tendrá
que desembolsar el dinero indispen¬
sable para el entierro y los fune¬
rales.

La avaricia es decididamente en¬
fermedad incurable que aumenta con
los años, al contrario de lo que ocu¬
rre á los atacados de las demás en¬
fermedades morales. Los jugadores
dejan de jugar cuando la policia les
escarmienta seriamente, ó, en último
caso, cuando acaban el dinero.

Los borrachínes se curan también,
algunas veces, cuando la bebida les
produce ataques mayúsculos que
causan escándalo y ponen la salud
en peligro.

Y hasta los Tenorios dejan de ser¬
lo con los años, cuando las mujeres
les desprecian ó cuando les ocurre
á ellos lo que á mí me ocurre; que
las feas me son indiferentes y las
guapas me asustan y hasta me cau¬
san horror.

Por lo visto, es la avaricia enfer¬
medad tan antigua como el hombre.

Parece que en la antigua Grecia,
hace ya varios centenares de anos y
hasta miles y todo, existió un poten¬
tado de avaricia sin límites.

Y parece que, por fin, llegó su San
Martín al tal potentado, que paseaba gratis porla orilla de un río más caudaloso de lo que, porlo visto, convenía al avaro.

Y parece que el hombre iba discurriendo la ma¬
nera de dar á sus inmensos capitales colocación
más productiva cuando una ráfaga de aire bienhe¬
chor i^ara los herederos, derribó al potentado,
que dió con sus huesos y su carne á un metro de
la orilla del caudaloso río.

Estaba el hombre luchando con ¡a corriente, lu¬
chando, pero no Venciendo, á pesar de, sus esfuer¬
zos, cuando un leñador, que vió á alguna distancia
la caída del avaro, no corriendo, sino volando,
acudió hasta la orilla del río y, una vez allí, ten¬
dió la mano al náufrago.

Creyendo éste que el leñador le tendía la mano
para pedirle limosna, solamente le contestó:

con

Hay algunos concejales que se han aterrado con
la vecindad del cólera.

|Se encuentran con la panza tan llena y tan sucia
que el temor está perfectamente justificado!

= va sembrando horrores = y arruinando á España.
No puede haber panza limpia

en gentes que no se apuran
por filtrar lo que se tragan
y tragan hasta basuras.

f:*.
Si suspenderá el Gobierno

ó no los mitins ó fiestas
que para el domingo próximo
los clericales proyectan.

Si de celebrarse, habrá
colisiones muy sangrientas
entre los republicanos
y los siervos de la Iglesia.

Si es un peligro inminente
para esta mísera tierra
el cólera que en el Adriático
ha hecho acto de presencia.

Si se toman precauciones
desde las altas esferas,
si Canalejas ha hablado

algo sobre la epidemia...
Hace días que son estos

los dos obligados temas
en tertulias de café
y en las tertulias caseras;
temas también muy sobados
por buena parte de Prensa,
la cual ha querido darle
proporciones gigantescas.

»

Señores, no hay para tanto.
Si los aplechs se celebran
ni habrá sucesos terribles
ni temblarán las esferas.
Todo se reducirá
á que unas cuantas docenas
de inconscientes despotriquen
contra Pepe Canalejas
y contra los liberales..,
sin ninguna consecuencia.

Y en cuanto ai cólera asiático
no vendrá, mas si viniera,
en la nación española
causará muy poca mella.

La epidemia clerical
y otras varias epidemias
muy semejantes, aquí
de tal modo nos revientan
que casi no ha de notarse
del cólera la existencia.

***
Se encuentra en la Exposición

Universal de Bruselas
el diputado
ríííítcaf i/¿/íítHO Iglesias. ■

Esta noticia no es cosa u
que á nadie sorprender pueda^
pues si ha encontrado un Toribio
que á dar dinero se presta,
es natural que á su costa

—Dios le socorra, hermano; Dios' le socorra.
Y el potentado fué á sepultarse en el mar, sin

que le quedara tiempo de ordenar que le remitie¬
ran sus cuantiosas riquezas á su sepultura marí¬
tima.

Alberto Llanas.

Esfa es la epidemia = que nejísaña
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Milianito se divierta.
Pero es el caso que el viaje

por asociación de ideas
nos recuerda la conducta
que en la semana sangrienta
siguió el joven diputado
que en Bruselas veranea.

Y pensar, se nos ocurre,
que, suceda lo que quiera,el pollo Iglesias no expone
ni un pelo de su cabeza.

iNo corre otra Exposición
sino es la de Bruselas!

El Nuncio no ha pensado ni por un momento enirse de España.
Y esto lo sabíamos nosotros por una razón muysenci la.

|No hay nuncio que abandone el comedor mien¬
tras dura el banquete!

Y en España ya sabemos
que hay clericales amaños
para que tenga banquete
la Iglesia por muchos años.

Entre los ediles que integran la tristemente céle¬bre Coi a de la gana comienzan á surgir graves di¬sensiones. Esos miseros concejales se hallan en talestado de irritabilidad que la cosa más nimia les po¬ne fuera de sí y á punto de cometer cualauier barba¬ridad.
iPobrecitos!
B'en dice el antiguo refrán castellanç;•Donde no hay harina

todo es mohina.„
*

• •

En vista de las muchas jóvenes recluidas en losconventos que protestan del encierro á que las so¬

meten y de los tratos que reciben en esos sagradosasilos, creemos un deber de las autoridades proce¬der á una investigación seria en cada uno de esosestablecimientos y ver el número de madres quehay en ellas y hacer una lista que comprenda lasnovicias que aun no tienen el carácter de madres yde éstas las que quieran llegar á serlo y las que silo son es por la fuerza.
Son justos esos lamentos;la vocación no se tuerza,

dejando que en los conventos
haya madres á la fuerza.

Desaparecieron unas miles de pesetas de las ar¬
cas municipales de un pueblo de la provincia de Va¬lencia y el secretario del Ayuntamiento acusó dehaberse apoderado de ellas á un concejal que anteshabía sido alcalde.

Registraron la casa del presunto irregularizador
y encontraron más de nueve mil pesetas en un col¬chón de la cama del concejal y el resto en otros si¬tios de la casa.

Hasta aquí no hay nada de particular. Conceja¬les atrevidos sabemos que hay en todas partes; pe¬ro es qué el individuo de que se trata es u» carlistade tomo y lomo.
Había sido sacristán

y al ver del Banco las láminas
creyó la caja, en su afán,
el cepillo de las ánimas.

•

% *

Yendo á Zaragoza el caudillo paralelepípedo, encompañía de su secretario, sufrió un accidente de au¬tomóvil, del que salió ileso.
El vehículo sufrió algunos desperfectos,

Leyendo que él salió bien
el ánimo encuentra alivio,
que por lo del automóvil...
¡que lo sienta don Toribiol

CoûGat*so num. 90. « UR OOClfíR
Fremio do SO pesetas

Todos esos utensilios y objetos deben recortarse y pegarse en el sitio con espondiente oe la cocina, demodo que quede ésta bien dispuesta y exactamente igual á como aparecerá en el número correspondien¬te al 17 delpróximo Octubre, en que se publicará la solución. El plazo para la admisión de so ucionesterminará el día 11. Si los solucionistas fueran dos ó más se distribuirá entre ellos por partes iguales elpremio de 50 pesetas.
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cender
la

chimenea,
preparar

un

antiespasmódico
é

ir

en

busca
de

un

médico.
Momentos

después
entraba
el

mayordomo,
que
al

ver
á

mi

hija
lanzó

un

grito
de

espanto,
abrió
los

brazos
y

cayó
de

espaldas.
Había

muerto

repentinamente.

El

íué

quien
abrió
el

panteón,
bajó
á

la

cripta
y,

después

de

sacar
la

caja

mortuoria
del

nicho,
mutiló
á

mi

hija
para

robarle
las

sortijas.Conseguido
su

propósito,
huyó,

dejando
abierto
el

féretro,

ya

porque
se

olvidara
de

ello
en
su

precipitación
ó

bien
por

la

imposibilidad
de

que

desaparecieran
los

vestigios
del

robo.
Además

podia
estar

completamente
tranquilo,

puesto
que

aun
en
el

caso
de

descubrirse
la

profanación
no

hubiera
yo

sospechado
jamás
de

él,
en

quien
tenía

depositada
toda

mi

confianza.Ya

sabe
Usted

el

origen
de

este

espasmo
nervioso
que
ha

llamado
su

atención.
Ahora

que

conoce
usted
la

terrible
historia,

comprenderá

usted
cuán

desgraciados
somos.•

•

«

Dicho
esto
calló.

Habla

anochecido
y

el

pequeño
valle,

solitario
y

triste,

iba

quedando
envuelto

entre
las

nocturnas
sombras.

Me

encontraba
mal
en

aquel
sitio.

El

fúnebre
relato
me

había

impresionado
hondamente

y

sentía
un

vago
temor

al

lado
de

tan

extraños
seres,
junto
á

aquella
muerta

resucitada
y

su

padre,
cuyo
tic

nervioso
te

•

nia
algo
de

horrible.
•Hice

un

poderoso
esfuerzo
y

sólo

acerté
á

decir;

—iQué
escena

más

espantosa!

A

los

pocos

momentos
añadí:

—Sería

conveniente
que

regresáramos.
Creo

que
hace
de¬

masiado
fresco

para

permanecer
aquí.

y

regresamos
al

hotel.

f

'Guv
dé

Maupassant.
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corpulento
Dantin,

echado
bajo
la

sombra
de
los

floridos
castaños,
des¬

cansando
del

enorme
peso
del

ban¬

dullo,

hundidas
las

manos
en

los
for¬

midables
bolsillos
de

sus

calzas,

divertía
con
sus
mil

chocarrerías
á

un

grupo
de

aldeanos,
los

cuales
re¬

ventaban
de

risa
y

lanzaban
sonoras

carcajadas
que

despertaban
los

ecos

de

una

alegre
mañana
de

Junio.
El

grupo
llenaba
la

plaza
de

la

iglesia,
donde

acababa
de

celebrarse
la

misa
del

alba
y

desde
donde

se

veía
á

los

monaguillos
apagando
los

cirios

Bajo
los

árboles
copudos

comenzaba
el

desfile
de
los

fieles,

resaltando
las

claras
toilettes
de

las

jóvenes
campesinas
de

encendido
rostro,
con
el

foulard
bordelés

coquetonamente

echado
hacia
la

nuca.
Aquí
y

allí

algunos
falbalaes

menos

chillones
y

más
ricos

intercalaban
una
nota

burguesa
entre

la

muchedumbre.
En

aquellos
momentos

animaban
la

plaza

mil

cacareos,
mugidos
y

balidos
de
los

vecinos
corrales,
las
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I worraajioHiuvHm** » AW «imevra-deroB de cabeza del 13 de Agosto.)
bi V,.

■

íSSTSïtTw.TiW

CHARADA
de Jaime Tolrá.

Viajando por )a dos prima
un iodo muy grandullón
me pisó un primera tercia
que hasta la sangre brotó,
haciéndome ver estrellas
con todo y lucir el sol.

AL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS
Vapor:- Washington
Puerto: Melburne

AL ACERTIJO
La Colla de la Gana

AL LOGOGRLFO
Cristóbal

A LA SUSTITUCIÓN

SOL·IJCIOITES

A C E QUIA
B A L BOA
C I D
A R I B A U
.V L L ADA
L A U RIA
C I V A D E R
P R I N C E S A
B R O CATE R SAl concurso núm. 89.-LAS MONEDAS

Han remitido soluciones.—AI concurso número 89(Las Monedas): Miauel Casanovas, Call, 1; RaimundoRaaet; Pepita Sagalés, San Vicente, 55, 2.°; José Bona-font, Neude SanCucufate, 8, entre.suelo; Miguel Prats,Vaiidoncella, 6, 3.°; Antonio Agulló, Vinar iz, 25, 4.°,Barcel meta: Fis-Dur (S. S. F ); José César, Raurich, 17;J. Ferrer, Santa Ciara, 21: Francisco Qrael!, DomingoCarreras, Virgen, 1, 5."; Antorio .Monsó, Moneada, 1,Francisco Cueto, San Paciano, 2, 3.°; José Jové, Ponien¬te. 15; Ramón Roca, Mallorca, 332, 4.°: Salvador Del-ger Dip..tación, 50. bajos; M. Doming i, Wifred , 9, 4."*;Víctor Pérez, Torrente de las Flores, 46; .Mariano Font,Nueva de San Francisco, 34; Francisco y entre dichosseñores se distribuirá por partes iguales el premio de 50
pesetas.

Al rompecabezas con premio de libros: María Bielsa,Jaime Tolrá, Miguel Pomés.Juan Pujáis y Joaquin Fon-rodona.
Al acertijo: Juana Balasch, Mateo Coromina. AntonioJuzgado, Carlos Suñol Faugier, Tomás Pericas y Ma¬nuel Ai.tonés.
Al I gogrif ■: María Bielsa, Jaime Tolrá, Pedro MasCuquet (Premià de Mar), Manuel Tató, Manuel Pérez,Juan Pujáis, B Gispert y Miguel Pomés.A la sustitución: Joaquín For.rodona, juan Pujáis, Ma¬teo Coromina, Jaime Tolrá y Tomás Pericas.

ARTISTICO REGALO?nfermedideÍm,e Inapetencia, Debilidad, Palpitadonei de corazón v demás
frascos del Dcxiero^o n c desnutrraón orgánica, comprando al autor seis

tónico-reconstituyente. FOSfO-fíllCO -KOIB DOmeneCft tlt^tSatrYunfmi:
de Sm muchas aplicaciones. Muestras gratis^al autor, Rondae aan í-aBio, num. 71. - Farmacia premiada por el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona.

TJ'P'D PPTTPTICí Tened la seguridad de curar vuestras dolencias, tanto internas como de la piel, por
AA-Lil-ii JjllLiLrO grave* y crónicas que sean, si nos consultáis y usáis nuestro tratamiento exclusivo

40 AÑOS OH! ÉXITO, 40
TUBERCULOSOS CATARROS BRONQUIALES - ANÉMICOS NEURASTÉNICOSLos desahuciados no desesperéis de vuestro alivio hasta haber probado nuestro tratamiento especial y exclusivo

CXTK,AK,ÉIS SI KTOS QOKTSUIjTAIS A TIEMFO
\TJ A C TTPTIVT A T3T A C! a Debilidad eienésioa, enfermedades seznalea, poat-amorales.V IrAO U Xllll ^ = : ( Curación rápida, segura y definitiva. )===Clínica C. CR0I7S Direttor propietario IDr. CâSSlSSL OlOUSEn breve, inauguración de modernos aparatos de electroterapia, fototerapia, slsmoterapia é inhalaciones.TJneíímo+v'J'i iMnei + ie" en las horas de consulta especial: mañana, de 11 á 2, y tarde, de 6 á 7.A^wdlluCUAAM

Co.nsulta clitica de 8 á 10 noche, todos los días laborables.
O-A-É^aiHiisr, se, p^ra,!., bívéohíéoisijí^
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FIB^S PAILâ. CX7HAH T.AS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGÓS

QUE CALMA, REGULARIZA y PORTIflCA LOS NERVIOS
ONIfEBSiLllElli lEIIIIBEIDIDI POI LOS PËCOS PÜS EIHEITEI

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA,

EDE XAEEII
ESPECÍFICO SIN RIVAL

para la onraolón radical de loe

tanto los internos como los
externos ó de la piel,

por graves y crónicos que sean,
sin debilitar al enfermo.

40 AÑOS DE ÉXITO, 40
De venta en todas las bien sur¬
tidas farmacias y grandes dro¬
guerías de España y Ultramar.

OCSCOMFIAIt OE IMITACIONES

El cltFCtO
da Hag naala
Blsliep ti «riA

refrciutu

purdc.t^SArM
' eoo pcrfMiA uggn*

du>*a(c tod* ri
«&0. Ad«inii de ser

egraetbU como
Mda atAtutior. oòri
coa soAttaed sobre

! el ««eatre } la píet.
'

Se rteomieada tspe»
cWtmtate para per*
eoaas delícedas f
oiAaa.
Ca Farmaclee» «• Ocscoaflaa da iiaittactoAaa

ri affost* de
MA9»ael« gpMM*
lodo Cierveeeaa*
(• de Blebep* on*
A¿aa>«cc(e ■c·venu·
do po* ALVtte Bte*
•or. ti la 4d»ca pre«

p«rir*do psri eotr*
Us de te cLise. Ro
bajr aisgdfi sabets*
tato atas baeao»>
Póngase especia] c«i*
dado en rxiair qo«
cada frasco Ueva «i
oomorv jr laa eeiias
de Auato Biseoe.
40. Spelmaa Street.
Loodoe.

MACNCSIA OC BISNOP

IH^^SMOPOLITn^

Ebpresi p£ PbMPffi Fúnebres111!

TÛMERARIA VEL 5AGRAC0 CORAZOM
ESPfCIALIDAD EM ATAU17£5 D£ LUJO

ITOniO OUiriTILLFI
S.enC.

ROMPA üriiv£R5ii7A[7-31
(teléfono 2480)

sucursal: ArIBAU'17 (teléfono 2490) BflRCELOMfl
Imp. de EL PRINCIPADO, Escudillers Blanchs, 3 bis, bajo.
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piesfa Mayor de Vallvidrera.

Suelta de globos grotescos.

píesfa mayor de la barriada del Guinardó.

Baile infantil celebrado en ]a Asociación de Propietarios.


